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desnutridos son chicos que no se adaptan después a la escuela, repiten grados, 
tienen un capital lingüístico muy reducido"

“La doctora Norma Piazza, secretaria del Comité de Nutrición de la Sociedad 
Argentina de Pediatría, explica: "el chico que no se alimentó bien en los primeros 
años de vida tiene más trastornos de aprendizaje, con lo que su educabilidad cae. 
Lo que vemos a menudo es el deterioro en el lenguaje, que es el conductor para el 
desarrollo de la inteligencia. En La Plata hay un estudio hecho por un equipo de 
profesionales excelentes que demuestra que los chicos de clase media que 
ingresan a la escuela tienen un promedio de tres mil experiencias de lecturas; los 
chicos de las poblaciones marginales llegan con veinte. De manera que, además 
de la mala alimentación, también padecen de falta de estímulo por parte del grupo 
familiar: mamá que no habla, hijo que tiene trastornos de lenguaje”

Esto se debe a que los lóbulos prefrontales, por ser las estructuras más 
evolucionadas de la unidad Cerebro-Mente, son los que más sufren las 
deficiencias de proteínas, de ácidos grasos insaturados, de vitaminas y de 
minerales. Lo sorprendente, es que esta falla en la alimentación, no es privativa de 
las clases menos pudientes. 

Si bien en el mundo hay 2.000 millones de seres humanos que se alimentan mal 
porque sobreviven con menos de un dólar diario, las clases más acomodadas 
también tienen una forma de alimentación inadecuada para la salud cerebral, 
siendo su máximo exponente la denominada comida "chatarra" en la que faltan 
muchos de los nutrientes necesarios, y aparecen sustancias químicas nocivas en   
exceso

HUMANIDAD

.
Una vez más, y no por casualidad, los niños que nacen en hogares pobres son los 
más perjudicados: sufren más de abuso infantil, tanto a nivel físico como 
psicológico y sexual, pues muchos de sus padres o tutores padecen deficiencias, 
que los llevan a tener conductas inapropiadas
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Además,  hoy en día se observa otra alteración de los lóbulos prefrontales, donde 
se presenta  la epidemia del cuadro denominado "desorden de déficit de atención e 
hiperactividad", que afecta a principalmente a niños, con gran incidencia en los 
EE.UU. Los síntomas que presentan estos niños son no poder quedarse quietos, ni 
concentrarse, tener dificultad para fijarse en el tiempo, para comer, para dormir; no 
adaptarse a ninguna situación, hiper reaccionar ante los estímulos y tener un 
comportamiento impredecible, impulsivo, y frecuentemente destructivo. Los niños 
alcanzados por este nuevo mal, característico del primer mundo, son tratados con 
metilfenidato (ritanil), un estimulante del sistema nervioso que tiene un efecto 
paradójico: en vez de animarlos, los narcotiza, dejándolos en un estado calmado y 
soporoso. En algunas escuelas, la tasa de prescripción de este medicamento es 
alta, llegando a un 20% en los alumnos de quinto grado -algo sin precedentes-, lo 
que representa un 10 % del total del alumnado. Entre las más importantes causas 
del síndrome, se han invocado las de orden nutricional -disminución de zinc, falta 
de ácidos grasos esenciales, falta de vitaminas del grupo B- , la disminución de las 
horas de juego, la disminución de las horas de sueño, la intoxicación con plomo, 
mercurio o aluminio y la falta de contacto con los padres. Estas causas pueden ser 
englobadas en una deficiencia educacional, emocional o nutritiva, lo que nos 
indica que este trastorno que aumenta día a día, podría ser prevenido mediante 
estrategias de aprendizaje que sirvan para reforzar positivamente a los alumnos 
desde la escuela de nivel inicial y la primaria.
¿Esta situación se puede revertir?

Si nosotros pensáramos que no es así nos quedaríamos presos del determinismo 
genético donde la población estaría condenada a nacer y morir de la misma 
manera.

Datos recientes de experimentación sugieren que hay ciertas 'ventanas de tiempo' 
en las que un gen presenta una acentuada vulnerabilidad para que por influencias 
ambientales determine su expresión. Estos hallazgos parecen cumplirse en el 
desarrollo humano en los períodos de mayor cambio estructural en la formación 
cerebral: infancia temprana (15 meses a 4 años), infancia tardía (6-10 años), 
pubertad y adolescencia media (Gabbard, 1999, Ornitz, 1996). Por otra parte, 
encontramos que la conducta por sí misma puede también modificar la expresión 
genética (Kandel, 1998). La función modeladora del gen es trasmisible pero como 
hemos visto no es de por sí reguladora. De igual manera, hay un aspecto de la 
función genética que es regulado pero no trasmitido (Kandel, 1998). 

Estudios de aprendizaje en animales simples, como el caracol marino Aplysia, han 
demostrado cómo las conexiones sinápticas pueden ser permanentemente 
alteradas y fortalecidas a través de la regulación de la expresión genética 
conectada con el aprendizaje ambiental. Dicha evidencia experimental parece 
confirmar la idea de lo dinámico de la estructura cerebral y su plasticidad, y hace 
pensar de nuevo en la relación entre los procesos sociales y los biológicos en la 
formación de la conducta. 

Los estudios sobre la plasticidad sináptica indican que existen dos etapas que se 
solapan en el desarrollo y mantenimiento de las sinapsis. En la primera etapa se 
dan los pasos iniciales de la formación de las sinapsis; ocurre fundamentalmente 
en las fases tempranas del desarrollo y está bajo control de los procesos 
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genéticos y del desarrollo. En la segunda etapa aparece el ajuste por la experiencia 
de las sinapsis desarrolladas; comienza en las fases tardías del desarrollo y se 
prolonga en cierta medida durante toda la vida. Para Kandel esta continua 
modificación de las sinapsis a lo largo de toda la vida significa que toda la 
conducta de un individuo se produce por mecanismos genéticos y del desarrollo 
que actúan en el cerebro, que todo lo que el cerebro produce, desde los 
pensamientos más recónditos a los actos más públicos, debe entenderse como un 
proceso biológico. De esta manera los factores ambientales y el aprendizaje harán 
aflorar capacidades específicas, alterando la eficacia o las conexiones anatómicas 
de las vías ya existentes.

Entonces podemos hablar de dos tipos de causalidades –una ascendente 
y otra descendente- en donde el medio ambiente ocupa un lugar 
privilegiado en la determinación de las mismas.

Causalidad descendente: Medio ambiente, Mente, Cerebro, Cuerpo
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Causalidad ascendente: Medio ambiente, Cuerpo, Cerebro, Mente

El medio ambiente posee todos los estímulos psicológicos, químicos y 
físicos para modular de forma positiva o negativa la actividad de los 
genes, actuando sobre los denominados factores epigenéticos.

La epigenética (del griego epi, en o sobre) se refiere a los cambios que se 
producen en el ADN que hace que unos genes se expresen o no 
dependiendo de condiciones exteriores, el término fue acuñado por C. H. 
Waddington.

Causalidad ascendente:
Mente

Cerebro

Cuerpo

Medio ambiente

Causalidad descendente:
Medio ambiente

Mente

Cerebro

Cuerpo
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La epigenética entonces, nos permite explicar como actúan los estilos de
vida para crear diferencias en los seres humanos 

Descubrimientos recientes  apoyan entonces el que factores ambientales
tales como el tabaco, el alcohol, las drogas, las dietas, el ejercicio, etc. 
son capaces de modificar los perfiles epigenéticos de todas las personas 
que estén expuestas a los mismos.

Pero la mayoría de estos factores son modificables a través de una 
educación que corrija las equivocaciones (producto de la ignorancia), 
tanto a nivel del cuidado de la salud física (medicina preventiva), como 
mental (neurosicoeducacion y neurosicoentrenamiento) que sirvan para 
combatir la falta de conocimientos que crea una epigenética negativa para 
la vida del ser humano.

Plasticidad neuronal

El cerebro está compuesto de alrededor de cien billones de neuronas. Cada 
neurona está conectada aproximadamente a otras 10.000 más a través de las 
uniones sinápticas. La liberación de neurotransmisores en esas uniones 
promueve o inhibe la excitación de las membranas neuronales postsinápticas 
con un potencial de acción que envía una señal eléctrica hacia su largo axón, 
que a la vez influencia a otras neuronas. Es decir, que hay cientos de trillones 
de conexiones dentro de las redes neuronales, existiendo así incontables 
combinaciones de posibles perfiles de activación. Es por esto que una de las 

Medio Ambiente

Estímulos físicos

Genes

Estímulos sicológicos

Estímulos químicos

+ + +- - -

Factores Epigenéticos

+ -
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características del cerebro es su extraordinaria plasticidad neuronal en cuanto 
a su conectividad y función a todos los niveles de organización (Price, Adams, 
Coyle 2000).

La corteza cerebral, en casi toda su extensión, tiene una concentración de 
neuronas sorprendentemente uniforme ya que cada mm2 de corteza 
alberga unas 148.000 neuronas, siendo su espesor de tan sólo dos mm. 
Muy plegada sobre sí misma, tiene un aspecto arrugado y su estructura 
es estratificada: está dividida en 6 diferentes capas.

Las neuronas de las capas dos y tres, que se caracterizan por poder 
comunicarse entre sí, permiten la creación de otro ordenamiento, de tipo 
vertical, formado estructuralmente por cilindros llamados minicolumnas. 

Éstas minicolumnas, son redes neuronales que fueron seleccionadas por 
la evolución, debido a su capacidad de resolver alguno de los problemas 
que planteaba la naturaleza a la supervivencia. 

Muchos científicos sostienen, hoy en día, que estas columnas de 
neuronas y no las neuronas individuales, son las unidades fundamentales 
de la corteza cerebral del cerebro humano.

Por lo tanto, se puede decir que las minicolumnas actúan como 
minicerebros o especialistas, que formados por unas 100 neuronas, 
tienen tan sólo el grosor del hilo de tela de araña. 

Cuando es necesario, las minicolumnas pueden agruparse de a 100, 
formando una estructura mucho más gruesa, llamada columna y muchas 
columnas adyacentes pueden combinarse entre sí para armar estructuras 
mayores o módulos, que ejecutarán funciones cerebrales más complejas. 
Conjuntos de módulos pueden, a su vez, formar las áreas de Broadman, 
que aproximadamente miden de unos 21 cc2 de corteza, cada uno. 

Estas áreas son 52 y si las sumamos, tendremos un hemisferio cerebral.
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Este sistema de comunicación se parece más a la forma en que se 
difunde un rumor en una comunidad -contacto personal, llamados 
telefónicos, medios de comunicación masiva- que a la secuencia lineal 
que sigue una carta dentro de un servicio postal.

Es importante saber que los especialistas que todos los seres humanos 
traemos al nacer, son los mismos, pero están dotados de distintos grados 
de sensibilidad o potencialidad. En algunas áreas podemos contar con 
mucha habilidad y en otras podemos ser más torpes. 

Esta es la base de la teoría de las Inteligencias Múltiples, de Howard 
Gardner, según la cuál, cada ser humano tiene muchas inteligencias 
potenciales, pero, por lo general, existe una predisposición genética hacia 
algunas de ellas, que alcanzarán su máximo potencial intelectual o físico, 
con mayor facilidad. 

Por lo tanto una de las funciones principales de los padres, debería ser la 
de descubrir las inteligencias (macroespecialista) más potenciadas en su 
hijo y ayudarlo a que alcancen su máximo nivel. En otras palabras, los 
padres y educadores en general, deberían ocuparse de darles a los niños 
un entorno enriquecido apropiado, para su personal combinación de 
inteligencias. 

Es importante destacar que el buen funcionamiento de los módulos 
conscientes depende, en parte, de la genética, pero también del tipo de 
estímulo o información que hayan recibido en momentos claves de su 
maduración y del entrenamiento en diversas habilidades.

Calidad de los 
módulos conscientes

Genética Contexto

Nutrición

Buena 
Información

Entrenamiento

Afecto
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Por lo tanto, podemos concluir, que la calidad del cerebro de un ser 
humano no es una elección propia, pues nadie tuvo la posibilidad de 
elegir ni sus genes, ni el medio ambiente familiar y social en el cuál 
maduró.

El dolor, ya sea producto de mal trato físico o psicológico, si se mantiene 
en el tiempo, termina en algo muy grave: la desactivación de los lóbulos 
prefrontales a favor de la amígdala. 

Esta última va tomando, paso a paso, mayor control de la personalidad, 
dificultando el desarrollo de los módulos emocionales de los lóbulos 
prefrontales. Y la consecuencia de dicha lesión, es una personalidad 
plagada de problemas emocionales que se manifestarán a nivel personal 
y social.

Por lo tanto, es imperioso crear una sociedad que entienda que el dolor, 
como estímulo para educar a los seres humanos, es un gran error. Lo 
único que se consigue es desactivar a los lóbulos prefrontales y con ello 
crear personas llenas de negatividad, con dificultades para aprender, baja 
autoestima, e incapaces de guiar su propio destino hacia una vida grande.
Para alcanzar su pleno desarrollo, los módulos cerebrales necesitan, 
según su tipo, estímulos que pueden ser divididos de la siguiente forma:

                                       

Cualquier módulo que no haya sido estimulado de acuerdo a sus 
necesidades, no se desarrollará correctamente, y esto nos hace 
reflexionar acerca del modo en que actuamos frente a personas que 
presentan distintas disfunciones. 

M  Ó  D  U  L  O  S

  AUTOMÁTICOS                          CONSCIENTES

Necesitan para su desarrollo Necesitan para su desarrollo
Estímulos Sensoriales Emocionales Estímulos Cognitivos y Emocionales





15

Por eso, es fundamental que los seres humanos enfoquemos nuestra  
atención hacia nosotros  mismos, y nos  dediquemos a estudiar 
seriamente nuestro mundo interior.

La Asociación Educar para el Desarrollo Humano a través de su Línea de 
Cambio propone: “contribuir a que cada vez más personas accedan a los 
modernos conocimientos derivados del pensamiento científico, a fin de 
que puedan aplicarlos al mejoramiento de  su salud mental y, por ende, 
de su calidad de vida.

Adhiero, también, a lo expresado por la Asociación  que,  en función al 
crecimiento integral del ser humano, los  objetivos principales de la 
educación deben ser:

1. Formar buenos seres humanos con valores fines (sociales).

2. Formar seres humanos capaces de desarrollar todo su potencial.

3. Formar seres humanos capacitados para dominar artes y oficios.

4. Formar seres humanos capaces de mantener la salud del medio 
ambiente en que se desenvuelve.

En fin, desarrollar tanto la inteligencia social y personal como las 
intelectuales de nuestros niños y jóvenes.

Es por ello que propongo realizar una fuerte campaña de capacitación 
para los docentes de nivel inicial y primaria ya que ellos, conjuntamente 
con los padres, tienen la gran responsabilidad del desarrollo de su 
potencial.


